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 OPINIÓN 

“La diferencia entre un veneno, una medicina y un narcótico es solo la dosis”.
Albert Hofmann (1906-2008), químico suizo

Empresa, empleo y desarrollo social ¡No 
me 

regalen!

LO QUE EL ESTADO PODRÍA HACER PARA FACILITAR LA CREACIÓN DE EMPLEOS

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

L a próxima celebración del 
Día del Trabajo encuentra 
al Perú con mucho trabajo 
pero con pocos empleos 
decentes, para usar la ter-

minología de la OIT. Dos de cada tres 
peruanos viven en la informalidad y, 
por lo tanto, sin derechos laborales. 
El problema de la informalidad no es 
solo económico o legal, sino que se 
sustenta y retroalimenta en una cul-
tura donde la evasión de las normas 
y la prepotencia son los mecanismos 
de supervivencia y progreso. Por el 
contrario, las empresas formales 
más avanzadas fomentan entre sus 
colaboradores valores como el or-
den, la responsabilidad y el trabajo 
en equipo y desarrollan actitudes 
como el respeto y la confi anza inter-
personal que son favorables al desa-
rrollo cívico de las sociedades.

La mayoría de las empresas con-
sideradas los mejores lugares para 
trabajar según estudios como los 
de Great Place to Work suelen te-
ner más de 100 trabajadores. En el 
Perú estas empresas han duplicado 
su creación de empleos en 10 años, 
pasando de 750 mil a 1,5 millones 
de trabajadores. El empleo en es-
tas empresas ha crecido a un ritmo 
anual del 9%. Esto es una buena 
noticia y es mérito del modelo eco-
nómico y de la iniciativa empresa-
rial. El problema es que este sector 
ocupa solo el 10% de la PEA. Se 
requiere mucho más empresas 
de ese tamaño para producir 
una gran transformación en la 
sociedad peruana. En Estados 
Unidos, por ejemplo, el 64% de 
la PEA labora en empresas de 
más de 100 trabajadores.

¿Qué se puede hacer para 
acelerar la creación de em-
pleos de calidad? Algunos 
analistas mencionan a los 
sobrecostos laborales. Sin 

S iempre he sospechado del 
Día de la Madre, sobre todo 
desde mis primeros años de 
mamá cuando estaba de mo-
da recibir como regalo cuchi-

llos eléctricos, que la verdad, dicho sea 
de paso, nunca usé. Vibraban como si el 
demonio los hubiera poseído, pero, peor 
aun, nunca tenía tiempo como mamá jo-
ven que estudiaba y trabajaba para dedi-
car preciosas horas de mi tiempo en asar 
jugosos trozos de carne para luego cor-
tarlos en rodajas fi nas. 

Tampoco me gustaba recibir licuado-
ras ni batidoras como regalo, porque al 
día siguiente una tropa familiar espera-
ba desayunos opíparos que incluyeran 
recetas novedosas con todo tipo de licua-
dos, queques y demás delicias culinarias 
que competían con una lista gigantesca 
de tareas pendientes que seguro nunca 
lograría acabar y me llenaba de culpa.

La imagen de la madre que hasta hace 
poco tiempo refl ejaba la publicidad era 
la de la mujer tradicional o ama de casa 
ideal de la década de 1950 que, con rule-
ros en la cabeza y bata, dirigía su hogar, 
careciendo de vida propia fuera de su fa-
milia. Vivía para hacer feliz a su marido y 
a sus hijos. De modo tal que un electrodo-
méstico no le venía mal... Y la celebración 
de su día representaba una manera de 
agradecerle por el sacrifi cio que sopor-
taba solita y con una sonrisa en los labios 
durante toda su vida de madre: un pre-
mio consuelo para los perdedores en la 
ruleta de la distribución del poder. 

Sin embargo, ese tipo de familias y esa 
imagen de mujer casi han desaparecido, 
pero además han dejado de ser un mo-
delo aspiracional. Las chicas estudian o 
trabajan, ya no se casan tan jóvenes como 
antes, aspiran a tener matrimonios más 
democráticos en los que puedan acor-
dar con sus parejas acerca de los asuntos 
importantes para ellos y sus familias. Los 
rituales de la alimentación, la vestimenta 
o las celebraciones se han simplifi cado: 
hoy se puede subcontratar casi de todo, 
por lo que las madres ya no tienen que sa-
crifi carse preparando trescientos panes y 
cinco tortas para un cumpleaños. 

Pese a ello, el mercado se ha vuelto a 
apropiar del Día de la Madre, aunque ya 
no la coloca en la cocina ni la caracteriza 
como un ser sacrifi cado. Si observamos 
las piezas publicitarias que ya empeza-
ron a circular en estos últimos días, las 
madres peruanas son presentadas como 
muy jóvenes, rubias, esbeltas, dulces, 
sonrientes, elegantes y sosteniendo a un 
bebe inmensamente feliz. Ya no se les 
ofrece cuchillos eléctricos, sino vestidos 
entallados, accesorios, lápices labia-
les, zapatos o carteras. El bebe aparece-
ría como un accesorio, pues la madre es 
ante todo una mujer joven, que no debe 
perder la esbeltez, que no debe mostrar 
ojeras por falta de sueño ni ensuciarse 
por alimentar al bebe. 

La publicidad tiene sus códigos, sus 
intuiciones y sus apuestas. Los científi cos 
sociales miran con recelo esas imágenes 
que no se parecen mucho a la realidad y 
denuncian que nos empujan al consumis-
mo y a sentirnos disconformes respecto a 
lo que somos. Por lo pronto, de cuando en 
cuando, abro un gran sobre donde guar-
do todas las cartitas que mi hija me escri-
bió de pequeña y suspiro de emoción.

embargo, no todos los so-
brecostos son prescindibles. 
Para empezar, si se piensa 
en términos anuales, da lo 
mismo distribuir el costo 
de un trabajador en 12 o 15 
partes. Por lo tanto, las gra-
tifi caciones de julio, diciembre y la 
CTS no son realmente sobrecostos. 
Tampoco pueden serlo las horas ex-
tras, la seguridad social o el sistema 
de pensiones, que son esenciales a 
cualquier empleo dependiente de 
calidad. 

En el ámbito laboral, la mayor 
barrera al incremento del empleo 
es la rigidez laboral. Las empresas 

se resisten a tomar más tra-
bajadores por el costo que 
implica un despido arbi-
trario y por el fantasma de 
la reposición. Por ejemplo, 
un trabajador con 8 años de 
antigüedad que baja su pro-

ductividad y debe ser reemplazado 
le cuesta a una empresa 12 sueldos 
de indemnización. Sin esta “espada 
de Damocles” sería más fácil incre-
mentar la planilla. 

Pero las barreras a la creación de 
empleos no se dan solo en la legis-
lación laboral. Como decía Rolan-
do Arellano en su artículo “El Es-
tado contra la Sunat” (21 de abril 
del 2014), son los trámites y plazos 
absurdos de municipalidades, go-
biernos regionales y ministerios 
los que más frenan la creación de 
puestos de trabajo y el pago de tri-
butos. Lamentablemente, la situa-
ción no mejora. Un sondeo de Apo-
yo Consultoría la semana pasada 

entre 280 empresarios recogió que 
para el 50% la facilidad para hacer 
negocios en el Perú ha empeorado 
respecto de hace 5 años, contra solo 
17% que sienten que ha mejorado. 
Para los demás sigue igual. 

Tradicionalmente, el Parlamen-
to y el Ministerio de Trabajo se han 
dedicado a proteger las condicio-
nes laborales del 10% top de la PEA 
mediante la exigencia de asisten-
tas sociales, médicos ocupaciona-
les, lactarios y pronto cuotas para 
minusválidos, sin percatarse de que 
se trata de normas que encarecen y 
desalientan la creación de empleos 
para el 90% restante. Por ello, la mi-
nistra Ana Jara debería dedicar el 
90% de su tiempo y recursos para 
que cada vez más peruanos tengan 
la oportunidad de trabajar en una 
empresa formal. La fl amante Suna-
fi l debería comprometerse a contri-
buir a la generación de empleo, pero 
no mediante sanciones excesivas a 
las pocas empresas que ya brindan 
más de 100 puestos de trabajo, sino 
facilitando la formalización progre-
siva de las pequeñas empresas que 
hoy operan en la informalidad.

Aunque no siempre se reconoz-
ca, el crecimiento de las empresas 
privadas tiene un impacto signifi -

cativo en el desarrollo social. 
La creación de puestos de 
trabajo en empresas for-
males evita que algunas 
personas deban recurrir a 

la informalidad, cuando no 
a la franca ilegalidad para so-

brevivir. Más aun si se trata de em-
presas con políticas avanzadas de 
recursos humanos que contribuyen 
a fomentar una visión trascenden-
te entre sus colaboradores. Los paí-
ses con democracias más estables y 

menor inseguridad ciudada-
na son los que tienen un ro-
busto sector privado.

DÍA DEL TRABAJO
Dos de cada tres peruanos 
viven en la informalidad y, 
por lo tanto, sin derechos 

laborales.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

El Canal de Panamá

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Alto voltaje. En el Perú y otros países 
de la América hispana se llama alto 
voltaje lo que en español general 
se denomina alta tensión, es decir, 
aquella superior a los 1.000 voltios; 
la inferior a ese límite se denomina, 
obviamente, baja tensión. Tanto voltio 
‘unidad de potencial eléctrico’ como 
voltaje han perpetuado el recuerdo 
del físico y sabio italiano Alessandro 
Giuseppe Antonio Anastasio Volta 
(1745-1827).

Aunque se ha acordado que las fi estas 
ofi ciales de la inauguración del Canal de 
Panamá se verifi carán en enero de 1915, la 
gran vía interoceánica quedará terminada 
antes y los transatlánticos podrán usar-
la desde mediados de julio del presente 
año. El Canal está ya prácticamente ter-

minado, pero todavía hay algunas difi cul-
tades para su uso. En el Corte de Culebra, 
por ejemplo, en un trayecto regularmen-
te largo y de 60 o 70 pies de ancho, la pro-
fundidad es solo de 25 pies. Será nece-
sario realizar allí, y en otros puntos, indis-
pensables y rigurosas obras de dragado. 

Director General: FRANCISCO MIRÓ QUESADA C.

Director Periodístico:  FRITZ DU BOIS F.

Directores fundadores: Manuel Amunátegui 
[1839-1875] y Alejandro Villota [1839-1861] 

Directores: Luis Carranza [1875-1898] 
-José Antonio Miró Quesada [1875-1905] 

-Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905-1935]
 -Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935-1950] 

-Luis Miró Quesada de la Guerra [1935-1974] 
-Óscar Miró Quesada de la Guerra [1980-1981] 

-Aurelio Miró Quesada Sosa [1980-1998] 
-Alejandro Miró Quesada Garland [1980-2011] 
 -Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999-2008]

-Francisco Miró Quesada Rada [2008-2013]

¿Lo sabrá el presidente?
- CARLOS ADRIANZÉN -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

S i algo caracteriza la histo-
ria económica nacional 
es la facilidad con la que 
repetimos errores. 

Hace pocos años va-
rias gestiones gubernamentales to-
maron gradualmente el control del 
Instituto Peruano de Seguridad So-
cial (IPSS). Avasallaron los intereses 
de los aportantes y estatizaron sus 
fondos y reservas. A través del con-
trol regulatorio, gestiones politiza-
das y la recurrente aplicación de ma-
quinazos monetarios, a fi nales de la 
década de 1990 no quedó nada. Los 
ahorros de varias generaciones de 
trabajadores fueron esquilmados. 
Nadie fue a la cárcel y el picador es-
tatal se salió con la suya.

A inicios de la década de 1990, 
nuestro país copió el esquema chi-
leno de ahorro previsional, con in-
termediarios privados (las conoci-
das AFP) y cuentas de capitalización 
individual de propiedad privada. La 
idea era que cada trabajador resulte 

el dueño de su jubilación y 
aleje su jubilación de las ma-
nos de un viejo cleptómano. 

Conforme los ahorros 
previsionales de los traba-
jadores crecieron, la buro-
cracia aprendió a usar los 
fondos privados con un esquema 
regulatorio tan abrumador que ni 
permitía la diversifi cación del ries-
go global, ni defendía al trabajador 
de activismos monetarios locales 
(al estar por decreto en moneda 
local). Es decir, una burocracia –
supuestamente protectora– actúa 
como si fuera la dueña de nuestra 
plata y nosotros tan pasiva y negli-
gentemente como quienes ahorra-
ron en el IPSS.

Hace poco, la administración 
promulgó su reforma previsional 
con ajustes copiados de los Kirchner. 
Con este marco, fracasaron su su-
basta de afi liados y su comisión por 
saldo (ni los funcionarios de la Su-
perintendencia de Banca, Seguros y 

AFP dejaron de solicitar que 
la gestión de su fondo cargue 
al fl ujo). Ante la pasividad 
general, a través de cambios 
en el reglamento (vía un pro-
yecto de resolución publica-
do hace pocos días), están a 

punto de tomar control de las AFP. 
¿Cómo? Nombrando miembros del 
directorio dizque independientes. 

Directores tan ‘independientes’ 
que su perfi l es fi jado por reglamen-
to, que carecen de experiencia secto-
rial directa (que no tengan vínculos 
con el negocio previsional privado), 
que deben rendir cuentas a su men-
tor (SBS y Consejo de Participación 
Ciudadana en Seguridad Social) y 
que resultan nombrados por la su-
perintendencia (en un proceso en el 
que –para cubrir las apariencias– ca-
da candidato sería propuesto por ca-
da AFP regulada). Es decir, algo muy 
parecido a un burócrata.

¿Qué intereses defenderán estos 
directores escogidos por la burocra-

cia? ¿Los de los afi liados o... los del 
gobierno de turno? ¿Se opondrán 
a que las administradoras compren 
bonos del Estado en momentos de 
insolvencia fi scal? ¿Podrán acaso 
oponerse? ¿Conocerá todo esto el 
presidente Humala? ¿Le habrán in-
formado que esto puede llevar a que 
su gestión sea recordada por otro ac-
cidente previsional? ¿Sabrá que él es 
el responsable aquí?

El sistema previsional privado se 
creó para devolverle dignidad a la 
vejez de la clase trabajadora. Ahora, 
si de verdad desease imponer direc-
tores enfocados en la solvencia de 
las inversiones de las AFP, que estos 
candidatos –dado un perfi l técnico 
abierto al escrutinio– los elijan libre-
mente los afi liados. Gente que repre-
sente a los ahorristas, no obedientes 
seudoburócratas. 

Y es que la fi gura propuesta se pa-
rece mucho a lo sucedido durante el 
latrocinio de las AFPJ en Argentina. 
Mucho ojo.

MIRADA DE FONDO

ILUSTRACIÓN: VÍCTOR AGUILAR


